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OPINIONES

C
on enero llega Davos un 
año más a nuestras pan-
tallas. Y ya son 50 años. 
Élites políticas y econó-

micas reflexionando y deba-
tiendo sobre el futuro del mun-
do. Sobre nuestro futuro.  

Hablan de economía en un 
contexto en el que la mitad de 
la población vive con menos 
de 5,5 dólares al día y 735 millo-
nes de personas están en situa-
ción de pobreza. ¿Cómo se 
piensa en el futuro desde este 
presente? Nosotras propone-
mos empezar por hablar de de-
sigualdad. Ya sabemos que no 
es escasez de recursos, sino 
una mala distribución. El nú-
mero de milmillonarios se ha 
duplicado en la última década. 
No es una distribución fortui-
ta, es fruto de un sistema pen-
sado y funcionando solo para 
unos pocos, para unas mino-
rías que marcan sus intereses 
y disfrutan de sus beneficios. 
Un mundo de personas ricas y 
pobres, de ganadores y venci-
dos. Un mundo que excluye. 

Es urgente cambiar las prio-
ridades de este sistema y cons-
truir otro que ponga a las per-
sonas y el cuidado de sus vidas 
en el centro. Porque los cui-
dados son un trabajo invisibi-
lizado, que no se reconoce, no 
se remunera o no se paga lo su-
ficiente. Trabajo ejercido ma-
yoritariamente por mujeres sin 
el que la economía actual se 
colapsaría y nuestro día a día 
no funcionaría. 

En el informe Tiempo para el 
cuidado de Oxfam Intermón 
estimamos que las mujeres y 
niñas dedican al trabajo de cui-
dados no remunerado 12.500 
millones de horas diarias, lo 
que equivaldría a una contri-
bución a la economía global de 
al menos 10,8 billones de dóla-
res anuales. Es un dato impre-
sionante. 

Queridas élites políticas y 
económicas, gobiernos y em-
presas, es hora de pasar página. 
Es urgente construir un siste-
ma reconciliado con la vida. Es 
tiempo para el cuidado. ●

I
gual no sabes qué es eso de 
Davos. Algo habrás escucha-
do o leído estos días, pero de 
ahí a saber que es una locali-
dad alpina, hay un trecho. 
Davos, en los Alpes, fue du-

rante los dos últimos siglos una 
afamada ciudad-balneario gra-
cias a un clima propicio para cu-
rar enfermedades como la tu-
berculosis. Hoy la comuna de 
Davos situada en la parte orien-
tal de Suiza acoge durante to-
do el año a miles de montañeros 
y esquiadores y dispone para 
ello de unas soberbias infraes-
tructuras turísticas. 

Igual tampoco sabes, aunque 
te puede sonar, que en enero, to-
dos los años desde hace tres dé-
cadas, se celebra un foro de em-
presarios e intelectuales propi-
ciado por un profesor alemán, 
economista e ingeniero, de 
nombre Klaus Schwab. El en-
cuentro ha alcanzado tal fama 
que las personalidades más po-
derosas del mundo, sin excep-
ción, sean políticos, directivos o 
pensadores, han sido ponen-
tes del Foro de Davos, que ha pa-
sado a llamarse Foro Económi-
co Mundial, WEF por sus siglas 
en inglés. Los informes que sur-
gen del foro marcan ese año la 
agenda mundial, por no hablar 
de la relevancia de los acuerdos, 
muchos no públicos, que se per-
geñan esos días en Davos. 

Igual has estado despistado y 
no sabes que este año, la sema-
na pasada, han asistido al Foro 
de Davos personas muy diver-
sas y aparentemente irrecon-
ciliables. El presidente de Es-
tados Unidos, Donald Trump, y 
la niña sueca, la activista del cli-
ma más famosa del mundo, 
Greta Thunberg, pero también 
los máximos ejecutivos de em-
presas que compiten sin mira-
mientos como Google, Apple o 
Microsoft. Y hasta nuestro pre-
sidente, Pedro Sánchez, no qui-
so perderse la tribuna más codi-
ciada del mundo, compartién-
dola –esta vez sí– con el 
presidente encargado de Ve-
nezuela, Juan Guaidó. 

Igual, aunque es perdonable, 
no sepas que en esta edición del 
Foro de Davos no se ha habla-
do de otra cosa que no sea la lla-
mada reinvención del capitalis-
mo. Hace unos meses la asocia-

ción americana de empresarios 
(American Business Roundta-
ble) abogó por una nueva forma 
de entender la gestión empresa-
rial: menos afán por contentar 
a los accionistas con el dividen-
do y más por pensar en otros 
agentes de interés como son los 
trabajadores y las comunidades 
en las que actúan las grandes 
corporaciones.  

Aunque las estadísticas oficia-
les de las últimas décadas nos 
demuestran que la economía de 
mercado ha traído a los países 
que la han acogido grandes 
avances en términos de rique-
za, empleo y bienestar social, 
ahora se antoja imprescindi-
ble dar un paso más. La crisis del 
2008 trajo una brecha social que 
no se cierra por más que pasen 
los años, y los asistentes al Fo-
ro Económico Mundial han 
concluido que urge una activi-
dad concertada de empresas e 
instituciones para evitar que na-
die se quede atrás.  

Bajo las siglas ESG (Environ-
mental, Social and Governance) 
se resume una nueva gestión 
empresarial que piensa en el cli-
ma, apuesta por la diversidad, 
lucha contra la corrupción, de-
fiende los derechos de los traba-
jadores y garantiza que las em-
presas sigan siendo herramien-
tas para el bien común. Y, 
aunque igual no lo sabes toda-
vía, lo hablado en ese recón-
dito lugar de Suiza será bueno 
para ti. ● 
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Adivinanza: –Oro parece, pla-
ta no es. –¿Qué cosita es? –Una 
joya de Tous. @Cacharrero_M 

En China van a construir un 
hospital en 10 días para acoger 
a 1.300 personas. Son exacta-
mente 720 días menos de lo 
que ha tardado el Ayunta-
miento de Las Palmas en dar-
me la licencia de obra para 
cambiar la ventana del salón. 
@El_Gripao 

Los veganos no pueden ser fe-
lices porque no comen perdi-
ces. @silviacebrian73 

Se acaba de ir mi vecino en-
fadado porque he cambiado la 
clave del wifi. @SrCienfuegos
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NOS DICEN LOS LECTORES EN TWITER

«¡A mí no me echa nadie»!
El ministro ‘socialista’ José Luis Ábalos, que lleva en 
política desde la muerte de Franco y que ahora se ha 
reunido clandestinamente con la jerarca venezo-
lana que tiene prohibido pisar suelo europeo por 
atentar contra los derechos humanos, al ser cuestio-
nado por ello y pedirle alguien su dimisión, ha 
contestado: «Yo llegué a la política para quedar-
me, y a mí no me echa nadie». Y así es. Para mues-
tra, un botón. Solo le faltó decir que, para chulo, él y 
su casta política. Por si algún inocente aún no se ha-
bía enterado, he aquí una muestra más de la dicta-
dura de partidos que padecemos, donde el ciu-
dadano pinta lo mismo o menos que pintaba con 
Francisco Franco. Pues nada, el que quiera más de 
lo mismo que siga votando, porque cada pueblo tie-
ne lo que se merece. Rafael Bueno, Córdoba


